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TEMA CLAVE

Alternativa a los patios traseros

Se esta construyendo la Casa de las Religiones. En este singular proyecto,
colaboran estrechamente musulmanes, cristianos, hinduistas, budistas,

judios y otros grupos religiosos.
Por Reto Wissmann

Imagen de la construccion en la Plaza de Europa de Berna, que albergarâ
la Casa de las Religiones

La mision de Hartmut Haas es muy com-
pleja: este pârroco de la Hermandad de

Moravia construye en Berna una Casa de las

Religiones. Haas, de 63 aiîos, lleva ya diez

inmerso en este proyecto, y poco a poco se

va haciendo realidad lo que durante mucho

tiempo fue solo una idea: diversos grupos
religiosos dispondrân en el oeste de la capital
federal de un lugar en el que podrân profe-
sar su fe. Hace tiempo que los medios hicie

ron de él un emblemâtico proyecto interre-

ligioso cuya mision sera contribuir a la paz

religiosa. Y Haas opina que probablemente

sea verdad que este proyecto contribuye en

cierta medida a lograr esa meta, pero que se

trata principalmente de su utilidad practica,

para que los inmigrantes ya no tengan que
celebrar sus ceremonias liturgicas en los

patios traseros y los garajes, sino que se sientan

en casa en un edificio representativo.

Necesidades de lo mâs variopintas
Musulmanes de los Balcanes, alevitas de Tur-
quia, hinduistas de Sri Lanka y budistas del

mundo entero podrân establecerse en

esta Casa de las Religiones y habilitar sus pro-
pios santuarios. Asimismo habrâ otra sala para
ortodoxos etiopes, reformados, catolicos y la

pequena comunidad de blermanos Moravos,

que esta en Berna desde 1740 y a la que per-
tenece Hartmut Haas. También judios, sikhs

y bahai participan en actividades comunes y
trabajan en la asociacion de promotores, pero
no necesitan salas propias.

Los grupos religiosos estân estructurados

de muy diversas formas, y mientras los budistas

que se reunen en la Casa de las Religiones

son del mundo entero, los musulmanes pro-
ceden casi exclusivamente de los Balcanes.

Las Confederaciones de Musulmanes desea-

rian una mezquita para musulmanes europeos,
de Oriente Proximo y el resto del mundo,

pero al no poder construirla se han retirado
del proyecto. «No podemos eliminar las

diferencias culturales», dice Hartmut Haas.

Y si bien Suiza desea como interlocutora una

organizacion central de todos los musulmanes,

su creacion no puede ser el cometido de

la Casa de las Religiones.

La Casa estarâ en la Europaplatz - un

lugar urbano de trânsito, un «no-lugar» con

un extraordinario nombre. El terreno, al oeste

de la ciudad, limita con la calle principal,
la linea férrea y el viaducto de la autopista.
En junio de 2012 comenzaron las obras, y
hasta noviembre de 2014 se invertirân 75 mi-
llones de francos en un gran complcjo de edi-

ficios. La Casa de las Religiones costara unos

10 millones de francos y comprenderâ, ade-

rnâs de los edificios para las comunidades

religiosas, una cafeteria y salas de actos de uso

publico. En torno a este edificio habrâ locales

comerciales, con oficinas, tiendas y viviendas.

Y como en los estadios deportivos, la explo-
taciön comercial del complejo contribuirâ
a financiar la finalidad «ideal» del edificio.

La fundacion a la que pertenecerâ fue finan-
ciada con fondos de las iglesias nacionales, de

la loteria y de fundaciones independientes.

Sonadores con nociones de economia

«La trayectoria fue en parte infernal», dice

Hartmut Haas tras diez anos de preparati-
vos. Se refiere no tanto a las discusiones con
los grupos religiosos sino mâs bien a la

coordination con el proyecto de explotacion
comercial. «Hemos alcanzado nuestra meta
sölo gracias a la colaboracion de sonadores

con formaciön econömica de base, por ejem-

plo Guido Albisetti, el Présidente de la

fundacion Europaplatz, el estudio de arquitec-

tura bauart o la empresa zuriquesa Halter
AG». Las conversaciones y negociaciones

entre los diversos grupos religiosos fueron

también intensivas y agotadoras, pero casi

siempre se encontrö con disposieiön al

compromise, como en el caso de la mezquita,

que no estâ orientada exactamente a la

Meca.

Al principio, el municipio de Berna y las

iglesias nacionales no tomaron demasiado en

serio a esta asociacion, dice Haas. Pero poco
a poco fueron introduciéndose en el proceso

y aprendieron mucho. Opina que actualmente

el municipio de Berna estâ mâs sensibilizado

con la dimension religiosa de la migration y el

diâlogo interreligioso ocupa un papel importante

en las iglesias.

Pero para Hartmut Haas, gerente de la

asociacion «Casa de las Religiones - Diâlogo in-

tercultural», no todo ha sido un camino de ro-
sas. Hace 23 anos vino de Alemania a Suiza y
ha trabajado mucho con grupos de migrantes.

«Nuestro proyecto existe solo gracias al sis-

tema suizo de la democracia directa», dice, y
piensa que esto no debe interpretarse solo po-
sitivamente, porque en Suiza las minorias uni

camente logran lo que legalmente les corresponde

si alcanzan una mayoria de votos y
trabajan en un proyecto como la Casa de las

Religiones. Y piensa que los migrantes tienen

muchas dificultades cuando no actuan en

grupo, lo que quedö patente con la prohibition

de construir minaretes.

RETO WISSMANM es un periodista independiente
que radica en Biel
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